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''Pinochetización'' Nacional 
Estado de Alerta por Llegada del General al Senado 

ODO está listo y bien dis­
puesto. Cuando el mar­
tes en el patio de la Es­
cuela Militar se produz­
ca el cambio de mando 
en el Ejército, se cerrará 

n ciclo histórico. Luego de casi 
un cuarto de siglo, el general 

ugusto Pinochet dejará la Co­
,mandancia en Jefe para pasar a 

er el senador número 32, que le 
!'corresponde y ya le fue asignado 

e acuerdo al orden alfabético. 
Conforme a lo acordado en-

re el Gobierno· a través del Mi­
isterio de Defensa y la institu­

ición castrense, la ceremonia de 
aespedida será más sencilla de 
o previsto inicialmente. No ha­
rá una especie de gran parada 

militar como se había planifi­
cado para esta fecha, sino sólo 
un desfile de aproximadamente 
,cinco mil uniformados. Tampoco 
grandes discursos, porque las 
autoridades lograron que no ha­
blara el general Ricardo Izurie­
'ta, a fin de evitar los elogios y 

omenajes que Je habría corres­
pondido hacer a su antecesor. El 
único orador, entonces, será el 
general Pinochet quien, en sus 
palabras de despedida se cen­
trará en recordar su misión en 
el Ejército sin dejar de aludir a 
la nueva tarea que einprende al 
~ncorporarse al Senado. Ese es 
el momento que eligió para 
plantear su postura frente al cli­
ma de agitación que este hecho 
)la generado. 

. Todo indicaría que sus pala­
ras serán breves y moderadas, 

porque ninguno como él quiere 
,seguir alimentando las reaccio­
nes adversas y las iniciativas 
tendientes a obstaculizar su in­
greso al otrora denostado club 
de los políticos. 

Juramento colectivo 
Pinochet pasará a ser un se­

nador más. Y como una forma de 
que así quede establecido desde 
el primer momento y también 
con el fin de evitar mayores al­
teraciones, los planes para que 
hubiese jurado el mismo martes 
que deja el Ejército en una ce­
remonia especial, para lo cual 
se contemplaba su traslado en 
helicóptero desde la Escuela 
Militar a Valparaíso, fueron mo­
dificados. De no haber circuns­
tancias de última hora que obH­
guen a nuevos cambios, todo es­
tá previsto para que el general 
Jure el miércoles 11 en la misma 
ceremonia que lo deben hacer 
los otros 29 senadores: los elec­
tos en diciembre más los 10 ins­
titucionales. 

Tal decisión, promovida bá­
sicamente por el presidente del 
Senado, Sergio Romero, contó 
con el apoyo de los distintos co­
mités que entendieron que era 
:preferible para el prestigio del 
Congreso y de la democracia 
evitar una sesión bochornosa. Y 
tal objetivo aparece más fácil de 
cumplir si Pinochet jura con el 
resto de manera colectiva, ya 
que así su presencia se· diluye y 
difícilmente podría ser el blan­
co de los ataques por parte de la 
~oncertación, puesto que en ese 
caso se empañaría una ceremo­
nia solemne en que jurarán mu­
éhos de ellos mismos. 

También se tuvo en conside­
ración que era más fácil impe­
dir un espectáculo que dañe la 
imagen del país, que Pinochet 
jurara con los demás, porque 
ese dia las tribunas estarán co­
padas por la prensa y por los fa­
miliares de los nuevos senado­
res, aunque como medida de 
precaución se le recomendó a 
Pinochet que mejor no asistiera 
ta señora Lucía, para no expo­
nerla a pasar un mal rato que, 
además, podría alterar la idea 
de que la sesión transcurra en 
calma. Y con este mismo fin se 
ha concordado que los dipu­
tados tengan su ceremonia de 
juramento a la misma hora, lo 
que impediría que muchos de 
~llos entren a la sala a armar un 
desorden como es su intención. 

Que nada de esto implica 
que no vaya a haber algunos ges­
tos, gritos o abucheos y menos 
que el senador Jorge Lavandero 
Pierda la oportunidad de prota­
gonizar alguna sorpresa como 
ha anunciado, es un hecho. Lo 
mismo que serán inevitables las 
~ontramanifestaciones en la ca­
lle y la eventual confrontación 
con algunos de sus adherentes y 
el uso de la fuerza pública. 

~sto es· básicamente lo que 
ocurrirá en las ceremonias y en 
Íos actos programados para los 
días martes y miércoles. Pero el 
clima de tensión que se ha pro­
vocado con motivo de la llegada 
de Pinochet al Senado, especial­
mente con las múltiples y dis­
persas iniciativas que promue­
ven parlamentarios oficialistas, 
hacen que el panorama sea de 
todas maneras incierto, tanto 
respecto a lo que suceda esta 

Pese a la coordinación del Gobierno con 
el Ejército y con la presidencia del 
Senado para que tanto el retiro del 

general como su ingreso a la Cámara Alta 
produzca el mínimo de teñsiones, la 

actitud rebelde de algunos personeros 
concertacionistas ha generado un 
panorama incierto que preocupa y 

molesta especialmente ·a La Moneda. 
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requieren los senadores vitali­
cios, porque fue un gobernante 
de facto que nunca ganó una 
elección. 

Como golpe de efecto podría 
tener alguna significación, pero 
diversos constitucionalistas de 
Gobierno admiten que tal inicia­
tiva tampoco tiene sustento jur í­
dico, porque en primer lugar es 
impensable desconocer ahora 
que Pinochet ejerció la Presi­
dencia de la República , ya que 
en esa calidad incluso firmó la 
Constitución que está rigiendo y 
a la que están sometidos. Pero 
antes de una discusión respecto 
al fondo del problema, se estima 
que el recurso es improcedente 
debido a que el Tribunal Consti­
tucional sólo tiene facultades 
para inhabilitar a parlamenta­
rios por actuaciones en el ejer­
cicio de su cargo, lo que no es el 
caso. Y tampoco se considera 
que dicho organismo pueda aco­
ger una presentación destinada 
a determinar si Pinochet cum­
ple o no con los requisitos para 
ser senador, si ésta se hace 
cuando él ya esté en el cargo. 

E?7- su nueva etapa de civil y de_político, el general sabe que enfrentará 
dificultades, pero espera revertirlas con una actitud que se ciña a hacer 
un aporte en los grandes temas nacionales y nada más. 

Después de ~asi U:1: cuarto de_ siglo como Comandante en Jefe, Pinochet 
abandonara el EJercito ~l pro_xim? martes en U1ia ceremonia pactada 
con el Gobierno, donde el sera el unico orador fiJando en su discurso su 
postura frente al nuevo desafio que asume como senador. 

Por eso se presume que el 
T.C. no entrará a analizar el fon­
do del problema, sino que se de­
clarará incompetente para tra­
mitar la presentación por no es- . 
tar dentro de sus facultades. Y 
como tampoco el presidente del 
Senado declarará admisible la 
petición formulada por otro gru­
po de diputados para que se sus­
penda el juramento de Pinochet 
mientras no haya un pronuncia­
miento del T.C., debido a que 
considera que la Cámara Alta 
no tiene esa facultad, menos 
cuando se trata de una -petición 
hecha sobre la base de un su­
puesto, ya que la presentación 
al T.C. no se ha formalizado. 

misma semana, como para los 
efectos que todas estas acciones 
puedan tener en el futuro . 

Dispersión 
concertacionista 

Como era de preverse, el re­
tiro de Pinochet de la Coman­
dancia en Jefe del Ejército seria 
un hito que no podía pasar inad­
vertido. Y como ahora lo han 
destacado algunos de sus diri­
gentes, éste debería haber sido 
un momento para que la Concer­
tación se uniera y celebrara, 
puesto que finalmente el contro­
vertido general se despojaría 
del poder. Y mayores razones 
había por la forma en que se 
realizó el proceso de sucesión, 
al lograr que fuera reemplazado 
por un hombre esencialmente 
profesional y distante de los 
avatares po}íticos, como es el ge­
neral Ricardo Izurieta, lo que 
daba inicio a una nueva etapa 
en el Ejército con un cuerpo de 
generales totalmente renovado. 

Lo que ha sucedido, sin em­
bargo, es exactamente lo contra­
rio. Lejos de concentrar su aten­
ción en el significado político 
que tiene la partida de Pino­
chet, el mundo concertacionista 
se dispersó y las diversas inicia­
tivas tendientes a evitar su lle­
gada al Senado, no sólo cambia­
ron el foco, sino que además 
produjeron una verdadera gue­
rra al interior de los partidos de 
la · alianza, también discrepan­
cias entre éstos y de todo el con­
glomerado con el Gobierno. 

Lo que en el mundo pino­
chetista y en la derecha atribu­
yen, medio en serio medio en 
broma, a una nueva "obra" del 
general, que tras haber sido el 
principal factor de unidad con­
certacionista, a la hora de su 
partida genera la división, está 
revelando por sobre todo una 
falta de estrategia en la alianza 
oficialista. 

Es lo que reconocen moles­
tos muchos de sus dirigentes y 
especialmente personeros de La 
Moneda, quienes no terminan 
de explicarse y de lamentarse 
por todas estas operaciones de 
última hora, las que ven como 
una perniciosa lucha de prota­
gonismo para enarbolar la ban­
dera antipinochetista, cuyos 
efectos no dudan en que sola­
mente perjudicarán al Gobier­
no, a la Concertación y eventual­
mente al proceso de transición. 

El malestar oficial 
La verdad es que en las 

preocupaciones ni de las autori­
dades ni tampoco de la mayoría 
de los máximos dirigentes polí­
ticos estaba que la llegada de 
Pinochet al Senado produciría 
tal clima de agitación. No se 
descartaban algunas manifesta­
ciones o declaraciones de repu­
dio, pero en ningún caso se pen­
só que surgirían iniciativas con­
cretas, como la anunciada acu­
sación constitucional que 
impulsan cinco diputados demo­
cratacristianos, o la presenta­
ción ante el Tribunal Constitu­
cional para que declare que no 
cumple con los requisitos para 

Tras fracasar la ofe?7-siva pers'!,lasiva del equipo político para morigerar a 
sus huestes, el Presidente Frez hizo un claro llamado a deponer actitudes 
que pueden perjudicar a la democracia, rechazando concretamente la 
acusaci~n constitucional que se anuncia, lo que sin embargo no 
encontro eco. 

asumir, como asimismo la pre­
sentación de otros grupos de 
parlamentarios para que el Se­
nado no le tome juramento a Pi­
nochet mientras no se tramita el 
recurso ante el Tribunal Consti­
tucional. 

Lo que más destaca el mun­
do oficialista contrario a tales 
acciones, es que la senaduría de 
Pinochet no es un hecho nuevo, 
por · lo cual resultan inexplica­
bles y extemporáneas estas ac­
ciones tardías. El derecho a ac­
ceder a un sillón en la Cámara 
Alta estaba previsto en la Cons­
titución desde 1980, la que fue 
refrendada el '89 tras una nego­
ciación entre el gobierno de en­
tonces y la oposición, sin que se 
intentara siquiera eliminar di­
cha norma, lo que tampoco ocu­
rrió en los diversos intentos fa­
llidos por poner fin a los sena­
dores institucionales. En nin­
guno de los proyectos enviados 
por el Ejecutivo con ese fin se 
propuso poner fin también a los 
senadores vitalicios y no por 
una omisión involuntaria, pues­
to que el punto fue debatido pú­
blicamente incluso cuando se 
elaboró el último proyecto, im­
perando la tesis de no plantear 
la derogación de dicha norma 
con el fin específico de no crear 
problemas con el Ejército. 

Entendiendo que la "sui ge­
neris" transición chilena, que se 
ha realizado de forma pactada 
por el peculiar hecho de que la 
ha realizado el propio Pinochet, 
las autoridades estaban de 
acuerdo en que no podían rom­
per las reglas establecidas, en­
tre las cuales estaba que la par­
tida de Pinochet no implicaba 
que se retirara a su casa, sino 
que podía tener un cargo polí­
tico como es el de senador. 

Es por eso que rechazan que 
a estas alturas, cuando el pro­
ceso está culminando exitosa­
mente, se lancen iniciativas que 
puedan alterarlo. 

La polémica acusación 
El tema que más preocupa a 

las autoridades, como también a 
la directiva democratacristiana 
y a algunos personeros del mun­
do de la izquierda, es la anun-

ciada acusac1on constitucional 
que impulsan. cinco diputados 
democratacristianos y que ha 
ido encontrando acogida en 
otros parlamentarios de esa co­
lectividad y también en las ban­
cadas de la izquierda. 

. Los argumentos más esgrimi­
dos para oponerse a tal acusa­
ción son que no se sostiene jurí­
dicamente, puesto que resulta 
imposible demostrar que con 
sus actos Pinochet pueda haber 
afectado gravemente e l honor 
de la Nación como indicaría el 
libefo. También se critica que se 
esté usando un instrumento co­
mo es la acusación constitucio­
nal con fines distintos para los 
cuales está concebida puesto 
que distorsiona el Estado de De­
recho. Pero son razones más po­
líticas las que han movilizado a 
los ministros a realizar una ope­
ración persuasiva con los diri­
gentes políticos a fin de que no 
apoyen la acusación. 

La mayor inquietud de las 
autoridades apunta a que con 
una iniciativa de este tipo pue­
de echarse por la borda todo lo 
avanzado en la línea de despoli­
tización del Ejército, porque tie­
nen conciencia de que en caso 
de que Pinochet sea acusado, di­
fícilmente el general Izurieta 
podría mantenerse al margen y 
no apoyar a su antecesor puesto 
que, de lo contrario, podrían sa­
lir a la palestra algunos oficia­
les, generándose una situación 
al menos compleja en el mundo 
castrense con sus consabidos 
efectos políticos. Tampoco les •, 
parece que sea oportuno abrir 
un debate sobre las acci.ones de 
Pinochet en democracia, ya que 
ello implicaría un juicio a la 
transición de la cual el Gobier­
no ha sido parte. Y con no me­
nos preocupación ven la lucha 
interna dentro de la alianza ofi­
cialista, considerando que hay 
por delante una elección presi­
dencial que enfrentar y que tie­
nen como antecedente negativo 
la baja sufrida en diciembre. 

Nadie los detiene 
Todos estos argumentos más 

otros, el hecho de que va desti­
nada al fracaso y el pais no esta-

ría en condiciones de seguir 
aceptando gestos testimoniales, 
han logrado, sin embargo, con­
vencer a sus impulsores y a los 
políticos y parlamentarios que 
la apoyan. Ni los diputados DC, 
ni los socialistas, ni la mayor 
parte de la bancada PPD han ce­
dido. Poco y nada parece pesar 
en los diputados la posición de 
la directiva democratacristiana 
que se opone, o en los socialis­
tas el intento que hizo el Minis­
tro del Interior, Carlos Figue­
roa, al acudir a su comisión polí­
tica a exponer sus razones. como 
tampoco el que el propio líder 

Lo concreto. entonces, es 
que a pesar de todas estas ini­
ciativas y de otras acciones que 
han puesto sus propias dosis de 
tensión, como las querellas cri­
minales en contr"'I de Pinochet 
por casos de derechos hunqlnos 
que tramita el ministro Juan 
Guzmán, ninguna de ellas impe­
dirá que el general asuma su 
cargo de senador vitalicio. 

El senador 32 
natural de ese sector, Ricardo Diversas voces apuntan en 
Lagos, también haya hecho es- medio de este clima enrarecido, 
fuerzas moderadores, porque es que todo se podría haber evi­
evidente que un conflicto de es- tacto si es que el general Pino­
te tipo le juega en contra de su chet hubiera optado por no asu­
candidatura. mir este controvertido cargo de 

El fracaso de la estrategia senador vitalicio. En opinión de 
persuasiva desplegada esta se- los expertos, la posibilidad de 
mana por los ministros políticos renunciar no está contemplada, 
que se multiplicaron para asis- pero sí se coincide en que po­
tir a reuniones con los sectores dría haber decidido no jurar, 
rebeldes, derivó en que en La manteniendo igual el fuero par-
Moneda se tomara la decisión lamentario, que para muchos es 
de que el propio Presidente la verdadera razón que se es-
Frei rompiera su silencio. Y en conde tras su decisión de ingre-
un inesperado discurso el jue- , sar al Senado. 
ves, donde tuvo un gesto de com- Pero en los círculos que ro-. 
prensión hacia quienes están en dean al general se desestima tal 
la ofensiva antipinochetista, ins- argumento, porque entre otras 
tó a los políticos a no seguir con cosas reflexionan que el ver­
la mirada puesta en el pasado, a <ladero fuero de Pinochet se lo 
terminar con las divisiones y da el Ejército y no el hecho de 
concretamente se manifestó qüe no pueda ser juzgado sin an­
contrario a la acusación consti- tes ser desaforado por la Justi­
tucional, todo en el marco de cia. En la perspectiva de quie­
que había que impedir un daño nes lo conocen, el motivo por el 
a la democracia. cual optó por incorporarse al 

Sin embargo, Frei también Congreso, es más que nada el 
fue desoído. En La Moneda indi- dar cumplimiento a todas las 
can que la intención, más que etapas que estipula la Constitu­
nada, fue aparecer desvinculán- ción y así como no renunció a la 
dose de los políticos, porque sus Comandancia en Jefe, tampoco 
evaluaciones indican que al estaba dispuesto a hacerlo al 
país el tema Pinochet no le im- cargo que ahora le corresponde, 
porta, por lo cual quisieron que porque en la lógica militar ello 
el Presidente.apareciera distan- sería una derrota. 
te de este conflicto y cercano a Tampoco se descarta el fac ­
las verdaderas preocupaciones tor personal, en el sentido de 
de la población. que podría a sus 82 años ser 

En todo caso, tampoco se de- afectado por el síndrome de la 
sestimó que con el llamado pre- pérdida del poder, que en un 
sidencial, los impulsores de la hombre que lo ha ejercido prác­
acusación y quienes la apoyan, ticamente toda su vida y con po­
pudieran encontrar excusas pa- cas limitaciones, podría signifi­
ra desistirse. Pero no fue así, car una caída que lo llevara a 
porque además de reaccionar culminar mal los años que le 
molestos, insistieron que a estas restan. Y. lejos de ello, la inten­
alturas nada ni nadie los detie- ción de Pinochet es terminar sus 
ne. De allí que incluso se presu- días con la frente en alto y, ade­
ma que aun cuando el Consejo más, ser juzgado positivamente 
de la DC se pronuncie en contra, por la historia. 
la acusación contra Pinochet se- Con ese desafío asume su in­
rá presentada el mismo día que corporación al Senado, pese a 
éste deje la Comandancia en Je- que no ignora que lo esperan 
fe del Ejército, porque quienes malos momentos. Por de pronto, 
están comandando esta opera- más allá de los problemas que 
ción insisten en que se trata de podrán acarrearle situaciones 
un gesto ineludible, ya que es- como la acusación· constitucio­
tán convencidos de que, aun nal, o los ataques verbales que 
cuando no tenga éxito, su testi- recibirá de sus adversarios, ya 
monio será importante para la se ha presentado el primer pro­
historia. blema con la conformación del 

La otra movida 
Y más o menos lo mismo 

mueve a los parlamentarios del 
PPD que optaron por lanzar una 
iniciativa paralela, como es la 
presentación ante el Tribunal 
Constitucional a fin de que de­
clare que Pinochet no cumple 
con el requisito de haber sido 
Presidente de la República que 

comité de los senadores institu­
cionales, debido a que algunos 
de ellos como Edgardo Boenin­
ger, se niegan a que Pinochet se 
incorpore, lo que se estima que 
derivará probablemente en que 
los tres designados afines a la 
Concertación (Boeninger, Au­
gusto Parra y Enrique Silva Cim­
ma) formen un comité aparte. 

(Continúa en lá página D 10) 


